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Resumen: La extracción de litio en los salares altoandinos de Argentina, Bolivia y Chile 

se justifica por su papel en la descarbonización. La hidrogeología revisada por pares 

sostiene, en cambio, que la atribución causal permanece indeterminada: el sistema 

amortigua la señal de su alteración y una sequía prolongada coincide con el aumento del 

bombeo. Este artículo analiza cómo esa indeterminación es administrada por el discurso 

institucional de la transición energética y distribuida por los tres ordenamientos 

nacionales. El estudio es documental y combina el análisis crítico del discurso sobre los 

cuatro informes que la Agencia Internacional de la Energía dedicó a los minerales críticos 

entre 2021 y 2026, la revisión integradora de la literatura hidrogeológica y el estudio 

comparado de once normas primarias. El corpus reconoce que la extracción de salmuera 

afecta sistemas hídricos interconectados y la cuantifica como huella hídrica, aunque sus 

remedios se limitan al monitoreo, la tecnología y la gobernanza. La duda se enuncia, así, 

donde amenaza la inversión y la aceptación social, nunca donde impediría autorizar. Los 

tres ordenamientos difieren a su vez en el estatuto del recurso, y convergen en que 

ninguno supedita la autorización a que el conocimiento permita atribuir efectos. Ahora 

bien, el sistema absorbe la perturbación hasta agotar su capacidad de amortiguación, de 

modo que la ausencia de efecto observado carece de valor demostrativo, lo que 

fundamenta invertir la carga de la prueba. La categoría propuesta nombra ese proceso: la 

incertidumbre se vuelve riesgo distribuible mientras el beneficio de la duda favorece  

a la operación. 
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Palabras clave: Triángulo del Litio. Argentina, Bolivia y Chile. Análisis crítico del 

discurso. Carga de la prueba. Principio precautorio. Agnotología. 

Abstract: Lithium extraction in the high-Andean salt flats of Argentina, Bolivia and Chile 

is justified by its role in decarbonisation. Peer-reviewed hydrogeology holds, by contrast, 

that causal attribution between extraction and water impacts remains indeterminate, 

because the system dampens the signal of its own alteration, its water derives from 

ancient recharge, and a prolonged drought coincides with increased pumping. This article 

analyses how that indeterminacy is managed by the institutional discourse of the energy 

transition and distributed by the three national legal orders. The study is documentary 

and combines three procedures: critical discourse analysis of the four International 

Energy Agency reports on critical minerals published between 2021 and 2026, an 

integrative review of the hydrogeological literature, and a comparative case study of 

eleven primary legal instruments. The institutional corpus acknowledges that brine 

extraction affects interconnected water systems and quantifies it as a water footprint, yet 

the remedies it proposes are confined to monitoring, technology and governance. Doubt 

is voiced where it threatens investment and social acceptance, never where it would 

prevent authorisation. The three legal orders differ in the status they assign to the 

resource and converge in that none makes authorisation conditional upon knowledge 

sufficient to attribute effects. If the system dampens its response, the absence of an 

observed effect carries no demonstrative value, which grounds a reversal of the burden 

of proof. The proposed category names the process whereby uncertainty becomes 

distributable risk while the benefit of the doubt favours the operation. 

Keywords: Lithium Triangle. Argentina, Bolivia and Chile. Critical discourse analysis. 

Burden of proof. Precautionary principle. Agnotology. 

 

1.  Introducción 

Los recursos identificados de litio en el mundo ascienden a 150 millones de toneladas, de 

los cuales Argentina concentra 28 millones, Bolivia 23 y Chile 13, esto es, el 42.7% del 

total (United States Geological Survey [USGS], 2026, p. 119). Si se atiende, en cambio, a las 

reservas, que suman 37 millones de toneladas, la participación regional desciende al 

36.8%, puesto que solo Chile y Argentina registran 9.2 y 4.4 millones, respectivamente, 

mientras Bolivia no consigna ninguna (USGS, 2026, p. 119). Esa diferencia entre una y otra 

categoría rara vez se observa, y de ahí que la literatura reproduzca proporciones que 

oscilan entre más de la mitad y el 80%, sin distinguir reservas de recursos ni actualizar la 

base de cálculo (Bustos-Gallardo et al., 2021; van Pampus et al., 2023; Mosquera et al., 

2017). Ambas magnitudes descienden, por lo demás, conforme avanza la exploración 

mundial: entre las ediciones de 2025 y 2026, los recursos globales pasaron de 115 a 150 

millones de toneladas, mientras los de la región crecían de 57 a 64 millones (USGS, 2025, 

p. 111; USGS, 2026, p. 119). La proporción exacta permanece en disputa; la concentración, 
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en cambio, no admite duda y sitúa a estas cuencas endorreicas hiperáridas en el centro 

del abastecimiento mundial.  

El Salar de Atacama constituye la mayor operación de extracción desde salmuera, aunque 

la producción global la encabeza Australia a partir de roca dura, con 92 000 toneladas, 

frente a 56 000 de Chile en 2025 (USGS, 2026, p. 119). Sobre esa base material se ha 

levantado un consenso internacional que presenta el suministro de minerales críticos 

como condición de posibilidad de la descarbonización, y que la Agencia Internacional de 

la Energía (en adelante, AIE) ha formulado en una serie de informes publicados  

desde 2021. 

La crítica latinoamericana lo ha leído en clave de continuidad. El colonialismo energético 

constituye la pieza central de un «Consenso de la Descarbonización» que «condena a los 

países periféricos a ser zonas de sacrificio, sin cambiar el perfil metabólico» de la 

economía mundial (Bringel & Svampa, 2023, p. 1), tesis que prolonga el diagnóstico de 

Gudynas (2009) sobre un extractivismo que muda de justificación conservando su 

estructura. Voskoboynik y Andreucci (2022) muestran cómo los discursos ambientales 

operan en la gobernanza del Triángulo del Litio, Bustos-Gallardo et al. (2021) 

reconstruyen la dinámica industrial que convierte la salmuera en mercancía y Riofrancos 

(2023) documenta el modo en que la seguridad de suministro y la sostenibilidad se 

anudan en la relocalización productiva del Norte global. El repertorio conceptual 

disponible resulta denso, con el acaparamiento verde (Fairhead et al., 2012), la 

colonialidad climática (Sultana, 2022) y la fractura metabólica (Foster, 1999) entre sus 

categorías principales. 

Ahora bien, el agua relicta y una sequía prolongada coincidente con el aumento de la 

extracción «complica la atribución de impactos ambientales específicos de origen 

humano» (Moran et al., 2022, p. 1; traducción propia), y los modelos hidrológicos de uso 

corriente sobrestiman de manera sustancial el caudal y la disponibilidad, con lo que 

producen clasificaciones inexactas de escasez hídrica (Kirshen et al., 2025). La atribución 

causal entre extracción y afectación permanece indeterminada, sin que esa 

indeterminación equivalga a inocuidad. El supuesto que buena parte del repertorio crítico 

comparte, según el cual el daño se encuentra acreditado y la operación consiste en 

denunciar su ocultamiento, requiere, por tanto, examen. 

Frente a ese supuesto, Proctor (2008) acuñó la agnotología para nombrar la producción 

cultural de la ignorancia, y McGoey (2012) mostró que el desconocimiento puede 

funcionar como recurso estratégico además de como carencia. Jasanoff articula ambos 

planos al sostener que «en pocas palabras, la coproducción es una forma abreviada de 

expresar la idea de que las formas en que conocemos y representamos el mundo (tanto la 

naturaleza como la sociedad) son inseparables de las formas en que elegimos vivir en él» 

(2004, p. 2; traducción propia). Aplicado a los salares, ese enfoque encuentra su desarrollo 

más próximo en van Pampus et al. (2023), quienes analizan la contradicción entre el 

temor comunitario a la desestabilización del ecosistema y los estudios que las empresas 
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presentan para refutarlo, y concluyen que el campo de producción de conocimiento se 

halla desequilibrado, con un Estado que adopta posición pasiva, empresas dominantes 

por su acceso histórico a equipamiento y datos, y comunidades sin capacidad equivalente. 

Babidge (2019) había señalado antes, para el agua subterránea en Atacama, que sostener 

la ignorancia puede constituir una forma de agencia. 

Con todo, la recomendación de más investigación independiente con un Estado proactivo 

presupone que la incertidumbre se disuelve mediante mayor esfuerzo científico, cuando 

una porción de ella deriva de propiedades del propio sistema; a saber: i) tiempos de 

residencia superiores a la escala de la observación, ii) una capacidad de amortiguación 

que retrasa la manifestación del efecto y iii) la coincidencia temporal entre el factor 

climático y el antrópico. A ese desplazamiento sustantivo se añaden dos de alcance, puesto 

que aquel estudio examina quién produce el conocimiento en un salar, mientras aquí se 

examina qué hacen con la indeterminación resultante un discurso institucional 

transnacional y tres ordenamientos jurídicos. La pregunta pertinente deja de ser cómo 

eliminar la duda y pasa a ser quién soporta su costo mientras persiste. 

La asimetría en la producción de conocimiento ha sido documentada, pues, a escala local, 

sin que se haya examinado todavía cómo el discurso institucional que ordena la demanda 

global administra esa misma indeterminación, ni cómo los ordenamientos de los tres 

países la distribuyen entre quienes autorizan y quienes habitan la cuenca. El interés del 

examen excede el caso, dado que la extracción de litio funciona como laboratorio de un 

problema general de gobernanza ambiental, esto es, el de decidir bajo incertidumbre 

irreducible cuando la decisión favorece de manera sistemática a una de las partes. 

El objetivo de este artículo consiste en analizar el modo en que la indeterminación causal 

reconocida por la hidrogeología de los salares altoandinos es administrada por el discurso 

institucional de la transición energética y distribuida por los ordenamientos de Chile, 

Argentina y Bolivia. La tesis que se argumenta sostiene que la legitimación climática opera 

sin necesidad de negar el daño, dado que le basta con convertir la indeterminación en 

riesgo tolerable, cuyo costo asume el territorio de extracción. Para nombrar ese 

mecanismo, se propone la acumulación verde por legitimación climática, entendida como 

el proceso por el cual la incertidumbre científica sobre los efectos, en lugar de suspender 

la autorización, se transforma en riesgo distribuible, mientras el beneficio de la duda 

favorece a la operación. La categoría especifica dentro de la familia disponible el 

mecanismo epistémico que ninguna de sus integrantes designa. 

2. Diseño metodológico del estudio documental 

El trabajo es teórico-cualitativo y exclusivamente documental, y articula tres 

procedimientos sobre tres tipos de material: un corpus institucional, la literatura 

hidrogeológica revisada por pares y las fuentes normativas primarias de Chile, Argentina 

y Bolivia. La triangulación permite contrastar lo que la ciencia declara, lo que el discurso 

enuncia y lo que el derecho dispone, sin que ninguno valide a los otros. 
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En cuanto al primero, el corpus institucional está integrado por los cuatro informes que 

la Agencia Internacional de la Energía ha dedicado a los minerales críticos entre 2021 y 

2026, esto es, el informe especial sobre su papel en las transiciones de energía limpia y 

las tres ediciones del panorama mundial de minerales críticos. El criterio de selección 

atiende a la serie temática completa, y la paginación corresponde a la edición publicada. 

Sobre ese corpus se practicó un análisis crítico del discurso conforme al modelo 

tridimensional de Fairclough (1992), que distingue el texto, la práctica discursiva y la 

práctica social. En el nivel textual se examinó la modalidad de los enunciados sobre 

demanda futura. En el de la práctica discursiva, se comparó de manera diacrónica una 

misma variable, la proyección de demanda de litio hacia 2040, a lo largo de las cuatro 

ediciones, y se registraron las revisiones que los propios documentos declaran. En el de 

la práctica social se interpretaron esos resultados en relación con el régimen extractivo, 

con atención a los remedios que el corpus propone ante los efectos que reconoce. La 

interpretación descansa en el análisis de los papeles semánticos y en la determinación de 

aquello de lo que se predica la incertidumbre, con apoyo en la dimensión sociocognitiva 

de van Dijk (1993) y en la noción de encuadre de Entman (1993). 

Por su parte, la literatura hidrogeológica se trató mediante revisión integradora, 

procedimiento que Snyder (2019) distingue de la revisión sistemática por perseguir 

cobertura representativa antes que exhaustiva y orientarse a la construcción conceptual. 

Se seleccionaron doce trabajos revisados por pares sobre hidrogeología de salares 

altoandinos publicados entre 2016 y 2025, sintetizados en función de una pregunta única: 

qué permite y qué no permite afirmar la evidencia en materia de atribución causal. 

Las fuentes normativas, en fin, se examinaron mediante estudio comparado de casos con 

diseño de sistemas más similares. Los tres países comparten i) el bioma de cuencas 

endorreicas hiperáridas, ii) el recurso alojado en salmuera y iii) la inserción en la 

narrativa de transición energética; y difieren en el régimen jurídico, condición que 

permite atribuir a esa variable las diferencias observadas. Sobre el texto íntegro de once 

normas, se practicó búsqueda exhaustiva de términos, se identificó el precepto que 

gobierna cada criterio y se construyó una matriz de comparación sobre cinco variables. 

Cuatro criterios gobiernan el rigor: la triangulación entre las fuentes, la declaración del 

corpus, la localización de cada cita en la edición publicada y la explicitación de las 

limitaciones. Entre estas destaca la asimetría documental, dado que las fuentes primarias 

sobre Bolivia son menos numerosas que las de Chile y Argentina, lo que condiciona el 

alcance de las conclusiones sobre ese caso y pertenece, además, al fenómeno examinado. 

3. Indeterminación causal en la hidrogeología de los 
salares altoandinos 

La zona de mezcla entre el agua dulce y la salmuera se forma por el balance de masas 

entre el agua recargada y la salmuera que se evapora, proceso cuya geometría 
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tridimensional resulta cartografiable (Marazuela et al., 2018). El modelo regional de flujo, 

propuesto un año más tarde, invalidó los valores de infiltración aplicados hasta entonces 

a las zonas hiperáridas, al justificar tasas que alcanzan el 75% (Marazuela et al., 2019a, p. 

668). Y el parámetro sobre el que descansaba el balance hídrico resultó, así, equivocado. 

En la geometría de la interfaz influye de manera decisiva la continuidad horizontal de las 

unidades hidroestratigráficas, que gobierna además el tiempo requerido para alcanzar un 

nuevo estado de equilibrio dinámico tras una variación de la recarga, con sensibilidades 

que los modelos de medio homogéneo no capturan (McKnight et al., 2021). Las lagunas 

de la zona de transición dependen de los aportes que reciben y responden al clima a lo 

largo del tiempo, mientras los episodios de precipitación extrema gobiernan la extensión 

de las masas de agua superficial, que tras una tormenta llegaron a multiplicarse por un 

factor de 2.7 (Munk et al., 2021). Median así desfases temporales entre causa y 

manifestación, junto a una variabilidad climática capaz de producir señales semejantes a 

las de la extracción. 

Que el bombeo altera el sistema consta también. La comparación entre el periodo previo 

a la explotación (1986-1994) y el de explotación (1994-2015) registra cambios 

apreciables en la dinámica del nivel freático (Marazuela et al., 2019b, p. 1119), y el estudio 

isotópico del núcleo de halita atribuye a la extracción intensiva la inducción de flujos 

verticales ascendentes desde el acuífero inferior (Herrera et al., 2024). El balance 

consolidado de la cuenca consigna entradas de 6810 l/s en régimen natural, frente a 

salidas de entre 8442 l/s y 8842 l/s en el sistema influido por extracciones antrópicas 

entre 2000 y 2015, con un caudal efectivo de 1600 l/s y un máximo autorizado de 1700 

l/s para la mayor faena (Garcés & Álvarez, 2020, pp. 192, 194). 

Al descender el nivel freático se reduce la tasa de evaporación, y esa reducción compensa 

en parte el volumen bombeado dentro del balance de la cuenca, con lo que el descenso 

observable queda por debajo del esperable; la capacidad de amortiguación se agota 

cuando el nivel cae entre 0.5 y 2 m de profundidad (Marazuela et al., 2019b, p. 1125). El 

salar absorbe entonces la perturbación y la sustrae a la observación hasta consumir ese 

margen. De ello se sigue que la ausencia de descenso apreciable no acredita ausencia de 

afectación, y que la evidencia del daño puede sobrevenir una vez rebasado el umbral. 

A ello se suma que casi la totalidad del aporte a la cuenca procede de agua recargada hace 

más de 65 años, de modo que el balance moderno está dominado por reservas antiguas, y 

una sequía prolongada, coincidente con el aumento de la extracción, «complica la 

atribución de impactos ambientales específicos de origen humano» (Moran et al., 2022, p. 

1; traducción propia). Esa misma investigación sostiene que las conceptualizaciones 

deficientes de estos sistemas han perpetuado tanto la asignación errónea del agua como 

la atribución errónea de los impactos. El problema reaparece en el plano ecológico, donde 

la abundancia de flamencos fluctúa a escala regional con el nivel de agua superficial, sin 

exhibir tendencia temporal, mientras que en el salar de Atacama la minería  
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se correlaciona negativamente con dos de las tres especies estudiadas  

(Gutiérrez et al., 2022). 

En 28 cuencas con producción activa o proyectada, el cálculo de aportes modernos arroja 

valores de entre 2 y 33 mm anuales y revela que los modelos hidrológicos de uso corriente 

sobrestiman de manera sustancial el caudal y la disponibilidad, con lo que producen 

clasificaciones inexactas de escasez hídrica (Kirshen et al., 2025, p. 3). La modelación del 

flujo subterráneo introduce una corrección de mayor alcance. La extracción de agua dulce 

afecta a los humedales entre un 200% y un 2300% más que la de salmuera en un 

horizonte de 200 años. La observación de la vegetación junto a dos faenas registra, en el 

mismo sentido, una reducción del 90% de la superficie de humedal vegetado atribuible al 

uso de agua dulce, sin cambio observable atribuible al uso de salmuera. Esa menor 

afectación se predica, con todo, de las magnitudes registradas hasta la fecha, y no despeja 

la cuestión de fondo, dado que los tiempos de residencia del sistema exceden la escala de 

la observación disponible y la respuesta del acuífero ante una modificación de la recarga 

tarda en completarse. El flujo de almacenamiento gobernado por densidad magnifica los 

efectos de la primera y atenúa los de la segunda (Corkran et al., 2025). 

Con todo, el margen sur del núcleo de halita recibe recarga contemporánea apreciable, 

confirmada mediante mediciones de tritio durante episodios de precipitación intensa 

(Boutt et al., 2016). La evidencia desmiente por igual la imagen de un depósito 

íntegramente fósil y la de un sistema cuya recarga compense la extracción, dado que la 

precipitación moderna sostiene los humedales sin alterar el predominio del agua antigua. 

La literatura revisada por pares acredita un sistema acoplado que el bombeo altera, que 

amortigua durante un tiempo la señal de esa alteración y cuyo comportamiento responde 

de manera simultánea a la extracción y a una sequía prolongada, sin que los instrumentos 

disponibles permitan separar ambas contribuciones. La indeterminación deriva de 

propiedades del sistema mismo, a saber: i) tiempos de residencia superiores a la escala 

de la observación, ii) una capacidad de amortiguación que retrasa la manifestación del 

efecto y iii) una coincidencia temporal entre el factor climático y el antrópico, y no de una 

laguna transitoria que la investigación futura vaya a colmar. Toda autorización de 

extracción se adopta, por tanto, bajo incertidumbre irreducible. Queda planteada una 

cuestión que la hidrogeología no resuelve con sus propios medios, y es a quién 

corresponde soportar el costo de esa incertidumbre. 

4. Administración discursiva de la incertidumbre en el 
corpus institucional 

El desplazamiento hacia un sistema energético limpio «prevé que impulse un enorme 

aumento en la demanda» de minerales críticos (AIE, 2021, p. 5; traducción propia), la 

demanda «continúa creciendo» (AIE, 2024, p. 6; traducción propia) y «está destinada a 

crecer rápidamente en todos los escenarios» (AIE, 2025, p. 89; traducción propia), 

enunciados que comparten una modalidad de certeza. La magnitud concreta, en cambio, 
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varía entre ediciones para el mismo mineral y el mismo horizonte: más de 40 veces hacia 

2040 en el Escenario de Desarrollo Sostenible (AIE, 2021, p. 8), 9 veces en el de Cero 

Emisiones Netas (AIE, 2024, p. 7) y 5 veces en el de Políticas Declaradas (AIE, 2025, p. 89). 

Y el informe de 2026 prescinde del multiplicador. 

La elección de escenario tampoco agota la explicación de esa divergencia, dado que el 

documento de 2021 admite por sí mismo que la demanda de litio en 2040 podría resultar 

13 veces mayor que la actual si las baterías de flujo de vanadio penetran con rapidez, o 51 

veces mayor si las de estado sólido se comercializan antes de lo previsto (p. 53). La propia 

institución revisa además sus resultados de un año a otro y lo consigna: el déficit de 

suministro de cobre proyectado para 2035 «se ha estrechado de alrededor del 30% en el 

informe del año pasado al 25%» conforme avanzan nuevos proyectos (AIE, 2026, p. 7; 

traducción propia). 

A esa inestabilidad se añade un desplazamiento del marco: los minerales críticos «se han 

situado al frente de las agendas de energía, economía y seguridad nacional» (AIE, 2026, p. 

6; traducción propia), formulación que desplaza el eje desde la urgencia climática hacia la 

seguridad geopolítica sin que el imperativo extractivo se altere. La continuidad del 

suministro permanece, pues, como premisa; lo que cambia es la razón que la justifica. 

En ese encuadre, el cobre y el litio resultan «particularmente vulnerables al estrés hídrico 

dados sus altos requerimientos de agua», y más del 50% de la producción actual de ambos 

se concentra en zonas de alto estrés (AIE, 2021, p. 12; traducción propia), de suerte que 

el sujeto vulnerable es la faena, con lo que la relación causal que documenta la 

hidrogeología comparece permutada. La escasez hídrica se enuncia, en la misma línea, 

como una de las restricciones más significativas para la expansión minera en América 

Latina (AIE, 2026, p. 320). 

Los efectos socioambientales sí comparecen. La producción y el procesamiento de 

recursos minerales originan cuestiones que, «si se gestionan mal, pueden dañar a las 

comunidades locales y perturbar el suministro» (AIE, 2021, p. 12; traducción propia), 

fórmula que coordina el daño al territorio con la interrupción del abastecimiento y los 

presenta como males del mismo orden. El informe de 2026 aborda además de manera 

expresa el caso que aquí interesa, al reconocer que en la extracción de litio desde salmuera 

«persisten las preocupaciones sobre el agotamiento de aguas subterráneas y los impactos 

en los ecosistemas», y que la extracción en salares de altura «puede afectar sistemas 

hídricos interconectados que sostienen la biodiversidad y las comunidades locales»  

(p. 319; traducción propia). 

La misma página convierte la cuestión en una magnitud contable, al cifrar en torno al 70% 

la porción de la huella hídrica por tonelada de producto que corresponde a la producción 

de salmuera concentrada en el salar de Atacama, y los remedios que propone son la 

gestión cuidadosa, el monitoreo mejorado, la inversión en infraestructura, la innovación 

tecnológica mediante extracción directa y el fortalecimiento de la gobernanza (AIE, 2026, 
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pp. 319-320). Ninguno contempla la suspensión ni la abstención, de manera que el 

reconocimiento del daño resulta compatible con la continuidad de la operación, y en esa 

compatibilidad reside su eficacia. La indeterminación documentada en la sección 

precedente no comparece en ningún punto del corpus; lo que comparece es una 

contabilidad determinada allí donde la ciencia declara que la atribución no  

puede establecerse. 

Los responsables públicos tienen, por último, «un papel crucial en estrechar esta 

incertidumbre» declarando sus ambiciones, operación «vital para reducir los riesgos de 

inversión y asegurar un flujo adecuado de capital hacia nuevos proyectos» (AIE, 2021, p. 

8; traducción propia). Y los enfoques integrales que aseguren la sostenibilidad del uso del 

agua «reducirán la incertidumbre a nivel de proyecto y fortalecerán la aceptación social 

de los proyectos mineros en la región» (AIE, 2026, p. 320; traducción propia). La 

incertidumbre aparece, así, como defecto corregible, y el valor de corregirla reside en el 

riesgo de inversión y en la licencia social. 

Dos regímenes de incertidumbre coexisten entonces sin comunicarse. Uno, el del 

conocimiento hidrogeológico, reconoce que la atribución causal permanece 

indeterminada por propiedades del sistema. El otro admite la duda, la cuantifica y la 

administra, aunque siempre en el plano donde amenaza la continuidad del proyecto. La 

operación no consiste en negar el daño, extremo que expondría al enunciador a la 

refutación empírica, sino en convertir una pregunta que la ciencia declara sin respuesta 

en un problema de gestión con respuesta disponible. Quien decide bajo incertidumbre lo 

hace, así, sobre una descripción del mundo donde la duda relevante ya fue sustituida por 

otra que sí admite solución. 

5. Distribución jurídica de la carga probatoria en tres 
ordenamientos 

El artículo 7 del Código de Minería chileno excluye al litio de la concesión minera, junto a 

los hidrocarburos líquidos y gaseosos y a los yacimientos situados en zonas declaradas de 

importancia para la seguridad nacional con efectos mineros, y el artículo 9 remite su 

administración a la Comisión Chilena de Energía Nuclear. Los salares donde se concentran 

la extracción y los proyectos avanzados en los tres países se localizan en la Figura 1. La 

explotación queda así reservada al Estado y sujeta a contratos especiales o a sociedades 

con participación estatal, régimen que la Estrategia Nacional del Litio articuló desde 2023 

y que el acuerdo suscrito el 31 de mayo de 2024 entre Codelco y la Sociedad Química y 

Minera de Chile materializó para el salar de Atacama. 

En Argentina, en cambio, el dominio originario de los recursos naturales corresponde a 

las provincias argentinas por mandato constitucional, dado que el artículo 124 dispone 

en su párrafo final que «corresponde a las provincias el dominio originario de los recursos 

naturales existentes en su territorio». El litio conserva, en consecuencia, la condición de 

sustancia concesible ordinaria bajo el Código de Minería, y la autorización se resuelve en 



REVISTA KAWSAYPACHA. SOCIEDAD Y MEDIO AMBIENTE N° 18 (2026), A-022 

10 
 

sede provincial, mientras el Régimen de Incentivo para Grandes Inversiones incorporado 

por la Ley 27.742 añade estabilidad normativa de largo plazo a los proyectos que superen 

los umbrales de inversión previstos. 

Bolivia, a su vez, declara al litio y al potasio «elementos estratégicos cuyo desarrollo se 

realizará por empresas públicas mineras» (Ley 535, art. 26.IV), e incorpora expresamente 

las salmueras al elenco de minerales industriales comprendidos en la ley (art. 3). La 

explotación se reserva al actor estatal, sin que el ordenamiento admita para estos 

elementos la figura del concesionario privado que Argentina conserva ni la asociación con 

participación mayoritaria pública que Chile ha construido por vía contractual. Los tres 

esquemas responden a modelos institucionales de industrialización divergentes, cuya 

comparación ha sido sistematizada por Mosquera et al. (2017). 

La Tabla 1 sistematiza los cinco criterios sobre los que se practica la comparación. Sobre 

la cautela, la Ley 25.675 argentina dispone que, ante peligro de daño grave o irreversible, 

«la ausencia de información o certeza científica no deberá utilizarse como razón para 

postergar la adopción de medidas eficaces, en función de los costos, para impedir la 

degradación del medio ambiente» (art. 4), y faculta al juez para disponer «todas las 

medidas necesarias para ordenar, conducir o probar los hechos dañosos en el proceso» 

(art. 32). En la Ley 19.300 chilena, el término precautorio no comparece ninguna vez, 

tampoco en la Ley 1333 boliviana. Ahora bien, el principio argentino habita una ley 

nacional de presupuestos mínimos mientras la autorización se otorga en sede provincial, 

de suerte que el nivel que enuncia la cautela difiere de aquel donde se decide sobre  

el permiso. 

Ninguna de las tres leyes marco emplea la expresión carga de la prueba, y la inversión 

probatoria argentina se deriva por vía interpretativa del principio precautorio y de las 

facultades judiciales del artículo 32. El umbral de la evaluación ambiental opera, además, 

sobre efectos previstos: el artículo 11 de la Ley 19.300 somete a Estudio de Impacto 

Ambiental los proyectos que «generen o presenten a lo menos uno» de los efectos que 

enumera. Quien solicita la autorización debe describir efectos, y la indeterminación causal 

que la hidrogeología declara carece de traducción procedimental, puesto que no existe 

supuesto normativo en el que la imposibilidad de atribuir causalidad opere  

como impedimento. 

La consulta previa, por último, se garantiza en Bolivia a nivel constitucional «respecto a la 

explotación de los recursos naturales no renovables en el territorio que habitan» los 

pueblos indígenas (art. 30.II.15) y se desarrolla en el Título VI de la Ley 535; Chile la 

reglamentó mediante el Decreto Supremo 66 de 2014, cuyo objeto declarado comprende 

«establecer la oportunidad en que debe hacerse la consulta»; y Argentina carece de 

reglamentación nacional, de modo que opera mediante protocolos construidos por las 

propias comunidades. En los tres casos, el procedimiento recae sobre una medida ya 

formulada, de modo que la participación alcanza al modo de ejecutar la medida y no a la 

decisión de adoptarla. 
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Los tres ordenamientos divergen, pues, en aquello que la literatura suele destacar, esto 

es: i) quién es titular del recurso, ii) qué autoridad concede el permiso y iii) qué grado de 

reserva estatal se impone; y convergen en aquello que rara vez se examina, dado que 

ninguno condiciona la autorización a que el estado del conocimiento permita atribuir 

efectos. La cautela, cuando existe, se enuncia en un plano normativo distinto de aquel 

donde se resuelve, y la consulta se ejerce cuando la decisión sustantiva ya fue adoptada. 

Cabe sostener, entonces, que quien habita la cuenca soporta una doble asignación: la de 

probar el daño en un sistema donde la prueba resulta científicamente inalcanzable, y la 

de convivir con la operación mientras esa prueba no se produzca. Y ese traslado posee, 

además, contenido económico. Bajo un régimen de cautela, el costo de la incertidumbre 

gravaría a quien pretende extraer, en forma de estudios previos, garantías o postergación 

del permiso. Distribuido como está, lo absorbe la cuenca sin contraprestación, mientras 

el valor que la operación genera circula hacia los mercados de destino. Lo que se acumula, 

entonces, es el beneficio de la duda. 
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6. Conclusiones 

La pregunta que abrió este trabajo indagaba qué ocurre con la decisión extractiva cuando 

la ciencia declara que no puede atribuir causalidad. La respuesta que arroja el examen de 

los salares altoandinos es que la indeterminación no suspende la autorización, sino que 

se redistribuye. 

En primer término, la hidrogeología revisada por pares acredita un sistema acoplado que 

el bombeo altera de manera verificable y que, a la vez, atenúa la señal de esa alteración 

hasta consumir un margen físico. A ello se suman tiempos de residencia superiores a la 

escala de la observación, una sequía prolongada coincidente con el aumento de la 

extracción y una sobrestimación sistemática de la disponibilidad por parte de los modelos 

de uso corriente. 

El discurso institucional que ordena la demanda global, por su parte, reconoce la 

afectación hídrica de la extracción en salares de altura, la cuantifica y propone gestionarla, 

sin que la suspensión figure entre sus remedios. La indeterminación causal que la 

hidrogeología declara no comparece en ese corpus, donde la duda se enuncia en el plano 

del riesgo de inversión y de la aceptación social. La proyección de demanda se formula 

con certeza mientras varía entre ediciones, y la propia institución consigna sus revisiones 

sin tematizarlas como incertidumbre. 

Los ordenamientos examinados, en fin, divergen en el estatuto jurídico del recurso y 

convergen en que ninguno condiciona la autorización a que el conocimiento disponible 

permita atribuir efectos. La cautela, donde se enuncia, habita un plano normativo distinto 

de aquel donde se resuelve el permiso, y la consulta se ejerce sobre una medida  

ya formulada. 
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De la propiedad física acreditada se sigue un criterio probatorio que ni la literatura 

hidrogeológica extrae ni el derecho recoge. En un sistema cuya capacidad de 

amortiguación absorbe la perturbación hasta agotarse a determinada profundidad, la 

ausencia de efecto observado carece de valor demostrativo mientras ese margen no se 

consuma. Aguardar la evidencia asegura, en consecuencia, que esta solo aparezca una vez 

rebasado el umbral, cuando la alteración ya se produjo. La inversión de la carga 

probatoria encuentra fundamento en una característica del sistema que la propia ciencia 

describe. Quien pretenda extraer debería acreditar la inocuidad, y no quien habita la 

cuenca acreditar el daño. 

La acumulación verde por legitimación climática nombra ese arreglo, esto es, el proceso 

por el cual la incertidumbre sobre los efectos se convierte en riesgo distribuible mientras 

el beneficio de la duda favorece a la operación. Su alcance excede el litio y alcanza a todo 

sistema ambiental que reúna tiempos largos de residencia, capacidad de amortiguación y 

señales confundidas entre el factor climático y el antrópico. 

Decidir bajo incertidumbre irreducible resulta inevitable. Que el costo de esa 

incertidumbre recaiga siempre sobre el mismo lado, no lo es. 
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